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LA PROPIEDAD ES UN ROBO 





APARECE CUANDO PUEDE 





CONFERENCIA 





Hoy 11 de Noviembre, 


¿en conmemoración de 
Jos mártires de Chicne 


ho, el grupo «La Luz», 
ha organizado una con- 
ferencia en el local de 
la Sociedad de Obreros 
Panaderos, calle Kin» 
<on núm. 3G9D. . 
HDesarrollará el tema 


«a Los Mártires de Chi- 


cago» el compañero 
Santiago Locascio. 

Se recomienda puntual 
asistencia á los obre- 


¡(ros en general. 





Un saludo 


En RebeLboE, en su aparición sa- 
luda á la prensa libertaria y á todos 
los hombres que luchan por la eman- 
«ipación de la humanidad. 





Dos palabras 


KA 


Al aparecer la presente hoja, sus 
«colaboradores se proponen exclusi- 
vamente á propagar con todo ahin- 
<o los nuevos y nobles ideales del 
Comunismo-Anárquico. 

Esta es la aspiración verdadera 
que nos proponemos llevar á cabo 
y para ello confiamos con el apoyo 
intelectual y material de los com 
pañeros y de todos los amantes del 
progreso y de la libertad. 

La lucha es la vida, y en pos de 
esta lucha corremos con vertigino- 
so vuelo, arrastrando tras de noso- 
tros moléculas desprendidas de la 
gran masa humana para unirse á 
la masa consciente de luchadores, 
que será la que en un día no leja- 
mo derrumbará este carcomido edi- 
ficio social, para reedificar sobre ci- 
mientos sólidos el edificio común, 

Luchemos, é incitemos á la lucha 
á los oprimidos de la tierra. 


La Redacción. 








VELADA 


Mañana 12 de Noviem=- 
hbre tendrá lugar en el 
teatro Iris de la Boca, 
una interesante velada 
organizada por el gru- 

«Pro-Jhijos Polinice 
atiíei»p. : 
representará «La 
Hija de Jefete » y Pro- 
ximus PFuus. 


Declaración de principios AnQrquIStas 





La propaganda libertaria en Bue- 
nos Aires atraviesa en esta época 
por un período de transformacio- 
nes; que, alejándose de la lucha efi- 
caz y práctica, sus miembros se 
disponen, exclusivamente, á una lu- 
cha esteril y por demás absurda. . 

La organización, resto aún de pre- 
juicios que los individuos en la evo- 
lución que efectúan llevan tras de 
sí como un engranaje de los tantos 
que sirven para sostener la socie- 
dad burguesa, ha encontrado des- 
graciadamente eco en los cerebros 
anarquistas, que empujados por este 
prejuicio hanse Pronto efectuar 
la revolución del mañana, organi- 
zando á las masas y llevarlas al son 
de clarines y tambores. 

Organización contraproducente en 
todas sus partes con el significado 
anarquista, debe forzosamente per- 
judicar su marcha, puesto que hoy 
por boca mismo de sus miembros se 
viene condenando los hechos indivi- 
duales, en su mayor parte, negando 
la responsabilidad que tiene en es- 
tos hechos la propaganda revolu- 
cionaria que se ha efectuado y se 
efectua, negando igualmente al in- 
dividuo, que comete el hecho, de 
haber obrado en beneficio de los 
oprimidos por la sociedad burguesa 
y hasta se llega ha tratarles de alu- 
cinados, etc., como si no bastase la 
condena de la burguesía del in- 
consciente que también lod anar- 
quistas deben estigmatizar á los que 
se erijen en víctimas de este órden 
de cosas, para demostrar al obrero, 
que la violencia se impone, cuando 
por la violencia se nos arrebata nues- 
tro bienestar y se nos oprime. 

No solamente lo expuesto es efecto 
de la organización, sino que ésta 
acarrea otros males que redundan 
en perjuicio del progreso de los 
ideales que sustentamos, y es: la 
transacción vergonzosa que diaria- 
mente se efectúa, haciendo aparecer 
al anarquismo no como uh ideal de 
progreso y completamente opuesto 
á todos los otros partidos, sino un 
partido idéntico á los otros, que se 
asocia con el enemigo cuando el 
interés colectivo así lo exije (!?!). 

Estas y otras aberraciones, nos ha- 
cen rechazar la organización bajo 
todos sus aspectos, y aceptar la pro- 
paganda anarquista tal como nos- 
otros la concebimos, es decir: dejar 
al individuo libre de obrar como le 
plazca y sin ligarlo en compromiso 
de ninguna especie. 

ee 

El individualismo que volviendo 
de nuevo á una especie de colectivis- 
mo anárquico, con la conservación 
del producto del travajo del indivi- 
duo or ende la existencia de la 
propiedad individual como base de 
sosten de la sociedad futura, de la 
conservación de su yo, rindiendo de 
este modo al individuo ajeno de los 
males de los que le rodean, de la 
indiferencia que-siente éste hacia la 


sociedad entera, de perseguir sola- 
mente la satisfacción propia y de 
preocuparse poco de la ajena, y de 
otras sandeces que no son más que 
tantas aberraciones funestas para el 
progreso humano, que si bien no 
encontrará eco entre los anarquis- 
tas conscientes, sin embargo, no deja 
de perjudicar la marcha de la pro- 
paganda y cansar á los individuos 
rindiéndolos lascivos hacia el traba 
jo á efectuar para llegar á la meta 
de nuestras aspiraciones. 


* »* 

Pues esto no es lo que han anhela- 
do los revolucionarios de los tiem- 
pos modernos, ni lo que anhelamos 
nosotros. 

Somos comunistas -anarqnistas, 
negamos la: propiedad individual y 
la declaramos un robo, queremos 
que cada cual consuma según sus 
necesidades y produzca según sus 
fuerzas, gritamos al individuo: «haz 
lo que quieras» sin perjudicar el 
«haz lo que quieras» del vecino. 

Como táctica, no aceptamos, nin- 
guna organización con programa mí- 
nimus ni máximus, es decir, no nos 
queremos ligar á determinadas lí- 
neas de conducta alguna, porque 
estamos suficientemente convenci- 
dos que el individuo debe ser libre 
de sus facultades, lo que dentro de 
esa organización con tantos compro- 
misos varios no lo puede ser, rin- 
diéndose, al contrario, en instru- 
mento ciego del movimiento orga- 
nizado. 

Aceptamos los actos individuales 
de cualquier forma que ellos se pre- 
sentan y los aceptamos porque son 
útiles á la propaganda, puesto que 
despiertan á los cerebros adormeci- 
dos haciéndoles meditar de él por- 
que de tales hechos, y mantienen al 
mismo tiempo intranquilos á nues- 
tros explotadores. 

Ante los terribles asesinatos co- 
lectivos que ellos cometen, es justo 
que se levante un rebelde á pedir- 
les cuenta de esos actos. Ante la 
indiferencia de los dominadores del 
pueblo h-cia la miseria proletaria, se 
impone la venganza como aliento 
para los rebeldes. 

Estos son nuestros principios ver- 
daderos y los compañeros que quie- 
ren seguirnos que lo hagan, los cua- 
les, convencidos cual nosotros de 
que la única lucha en la sociedad 
presente que tenemos que sostener, 
debe ser revolucionaria en toda la 
extensión de la palabra; toda otra 
lucha no hará más que prolongar la 
existencia de este pútrido y carco- 
mido cuerpo social. 

Nada de términos medios, paliati- 
vos, la humanidad tiene de sobra, 
entretenernos en conjeturas ante el 
cuadro miserable que contemplamos, 
es un crimen, es rendirnos cómpli- 
ces de las iniquidadés dominantes. 

Esto es lo que pensamos y esto es 
lo que nos proponemos. 


EL REBELDE. 


| VENGANZA! 


Recordemos hoy á los que cayeron bajo 
la cuchilla burguesa de Chicago, porque 
al recordar los martires del ideal ellos 
nos estimulan á la lucha en este vasto des- 
concierto humano, en esta inmunda socie- 


dad de caines; en donde los individuos des- , 


trózanse mutuamente, con una frialdad 
que espanta y terroriza. 

Y al recordar á las víctimas de la fe.o- 
cidad burguesa de Norte-America, recor- 
damos también á los de Jerez, á los de 
Monjuith, á los de Milan y á todos los ven- 
cidus por la reacción nefasta. 

En Chicago sucumbieron cinco victimas 
inocentes, cuyo único delito cometido por 
ellos, había sido el de profesar ideas anar- 
quistas. ¡Y pensar que en la gran repú- 
blica modelo se pusiese mordaza al pensa- 
miento ! $ 

No se condenaron á los ahorcados de 
Chicago por haber ellos sido los autores 
de las bombas arrojadas en pleno meting, 
no, pero si, se condenaron con el objeto 
de esterminar á los hombres que libre- 
mente piensan. 

¡ Vana ilusion! La idea germina en todos 
los cerebros, ella no se arredra por perse- 
euciones ni por condenas más ó menos 
bárbaras. z 

Ella sigue su obra impertérrita y fiera, 
y por doquier deja huellas imborrables, y 
á despecho de todo y de todos ella do- 
mina las grandes inteligencias, despierta 
al obrero del letargico sueño en que está 
sumido y lo lanza á la vida activa, á la 
vida del progreso y del bienestar. 

No bastan no; todas las argucias de los 
gobernantes, todas las repugnantes re- 
presalias que ellos llevan á cabo con toda 
astucia y sangre fria. 

Cada injusticia, cada hecho inhumano 
que los poderosos de la tierra van come- 
tiendo, miles de rebeldes prepáranse á la 
venganza. 

Si, porque venganza claman los marti- 
res de esta época nefanda, y venganza re- 
petimos nosotros los precursores de gran- 
des advenimientos. 

La inocencia de los mártires de Chi- 
cago está probada 'oficialmente y la ino- 
cenzia de aquellos de Jerez y Montjuich 
la probaremos nosotros el dia que la llama 
de la Revolución redentora abrasa el edi- 
ficio burgues. 

Mientras tanto, y hasta que no se ve- 
rifique la revolución deseada, al recordar 
la historia de los mártires de la Anarquia; 
de nuestro pecho saldrá la eterna excla- 
mación de ira y de venganza!.... 

¡ Dormid el eterno sueño, oh nobles víc- 
timas! Que vuestros sacrificios serán re- 
cordados por todos los corazones elevados 
y vuestra sublime abnegación admirada 
por los hombres del porvenir. 


PALMIRO. 





Si la ira del pueblo es ter- 


zible, la sangre fria del 


despotismo es atroz, | 
: Mirabeau.. 
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YO ACUSO 


ALGUNAS PALABRAS 


¡Yo acaso! Dice Faure en su carta abier- 
ta, y bien lo acierta, en hecho quién de noso- 
tros, que nos hallamos oprimidos en esta 80- 
ciedad corrompida y egoista no lanza el mismo 
grito? 

Solamente los interesados en mantener esta 
corrupción, los pobres de espiritu, los atrofia» 
dos, los sin sentido común; pueden desmentir 
las palabras de nuestro infatigable compañe- 
ro; pero en sus desmentidos no puede existir 
la lealtad, la verdad y la razón. 

Ellos al querer desmentir, no hacen más que 
esconder los defectos que adornan las institu- 
ciones presentes, pero ya es tarde, es inútil 
que los escondan, ellos son muchos para que 
el ojo profano del observador no los vea. 

8:, todo está prostituido por el oro; sabios, 
profesores y articulistas son los que mantie- 
nen estas calamidades reinantes y á todos, noso- 
tros nos consideramos con derecho de acusar 
por ser aquellos que oprimen á la mayoria 
productora, y considerando esto, nuestros de- 
rechos son legítimos, 

El productor “es el esclavo de esos parási- 
tos, el productor representa el siervo de la 
edad media, el paria de la moderna y el ham- 
briento de la contemporanea, 

Pero ya el hambriento se siente hombre, ya 
el hombre no está dispuesto á soportar por 
más tiempo la pesada cadena que lo tiene li- 
gado, y busca á dura fuerza reconquistar sus 
derechos, arrancados impunemente por la no- 
bleza primero y por la burguesia después. 

Si, los hambrientos de la contempora- 
mea, al buscar de reconquistar sus dere- 
chos, por medio de sus intérpretes lanzan la 
acusación, y esta acusación será acompañada 
por la condena que la opiaión pública ya tiene 
formulada. 

Si, la condena está formulada, su ejecu- 
ción se aproxima, los pueblos ya sabrán á qué 
atenerse. 

Culpa no será de nosotros si la sentencia 
será cruel y sanguinaria, ella será motivada 
por los cousantes de nuestra actitud decisiva 
y revolucionaria. 

Después de tanta opresión es justo que el 
pueblo exija libertad, después de tanta penuria 
es justo que reclame bienestar; basta ya de 
hambre, basta ya de privaciones; el productor 
debe gozar, debe disponer. , 

Los productos almacenados deben ser pues- 
tos á disposición de la plebe, y ésta debe ser 
la única para gozar de esos productos. 

Ella debe confundirse en la muchedunbre» 
y los explotadores, los acaudalados, los manda- 
rines y todo lo que en conjunto llámase raza 
privilegiada, debe desaparecer por la fuerza de 
ja acusación imperante y razonada. 

Y de esa muchedumbre debe nacer una cla- 
se sola, libre y compacta, y á esa clase se le 
llama libres productores y libres consumi- 
dores. « 

Entre tanto la acusación de Sebastián Fau- 
re recorre por todo el mundo, penetra en todos 
los cerebros, aclarece todas las inteligencias, 
haciendo renacer en los hombres desilusionados 
el gérmen de la esperanza, y esa esperanza 
fecunda traerá inevitablemente la derrota del 
enemigo que desaparecerá tras vergonzosa fu- 
ge, aplastado por el enorme número de acusado- 
res que victimas de sus orgias y caprichos 
claman venganza contra el vencido cruel 
y sanguinario. 

Esa venganza es justa porque los martirios 
soportados pacientemente durante miles de años 
por los esclavos de todos los tiempos, han 
sido inmensos, y el regocijo de los martiriza- 
dores inmenso también. 

El deseo del predominio de la minoria so- 
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bre la mayoria, ha llenado á la humaridad de 
luto, de desolación y muerte; las infamias co- 
metidas por esos «dominantes no da lugar á 
perdón por parte del ofendido pueblo, que á 
fuerza de muchos sacrificios llega á sentarse á 
la mesa en el banquete de la vida. 

Y se sentará.pese.á quien pese; la balanza 
humana debe ser equilibrada, la igualdad eco- 
nómica debe imperar, la libertad debe existir. 

El comunismo implantará la igualdad de- 
seada y la Anarquia la libertad que los hom- 
bres anhelan aspirar; otra sociedad no podrá 
subsistir, ella será aplastada siempre por un 
enorme número de acusadores que clamarán 
justicia, pero justicia recta y definitiva, 

Las acusaciones aplastarán en un dia no 
lejano, al enemigo formidable que á nuestra 
frente tenemos; y en su aplaste aparecerá una 
nueva era, era de felicidad y harmonía, era 
en que los seres humanos se unirán frater- 
nalmente con el abrazo indisoluble de la soli- 
daridad infinita, 

Y hasta que ese tiempo no llegue, nuestros 
labios balbucearán por doquier: la frase solem- 
ne del oprimido: 

¡Yo acuso!. 

Sayriaco Loca: cio. 


¡Yo acuso! 


No es al señor Félix Faure, presidente de 
la República francesa, que yo me dirijo, Acos- 
tumbrado al humilde murmullo de las adula- 
ciones, este afortunado bnrgués no prestaria 
suficiente atención á mi requisitoria. Su júbilo 
de hombre satisfecho lo indispondria al oir mis 
exasperaciones. Él desaprobaria del alto de su 
monácalo, acostumbrado al espectáculo de las 
genuflexiones, la actitud de un hombre de pié, 
con la frente alta, con la vista fija, Su vani- 
dad de jefe de Estado, que trata de par en par 
con reyes y emperadores, consideraria por una 
intolerable manifestación sediciosa la expre- 
sión de mi justa cólera. 

Es á aquellos que sufren y no se resignan 
que yo dedico estas lineas. 

Es á los corazones elevados, á las mentes 
abiertas, á las fuertes voluntades que yo ape- 
lo, animado como estoy del deseo de conven- 
cer, exponiéndoles todo lo áspero de mi des- 
dén, y toda la poética belleza de mi sueño. 

Vosotros todos, pobres, oprimidos, ignoran- 
tes, explotados, miserables; vosotros todos que, 
por tantas generaciones corréis de padre á 
hijo, lamentablemente expoliados y humillados, 
á través las regiones desolada de los sufri- 
mientos, sin que sea dado á vuestros piés livi- 
dos de encontrar un lugar de quietud, de con- 
fortamiento, de reposo; vosotros todos, dilace- 
rados, moribundos, perseguidos, pero denodados 
y enérgicos, escuchadme! ¡yo también acuso! 

Aenuso á los ricos de haberos robado y de 
consumir cada dia el patrimonio que os perte- 
nece. Ellos tomaron la parte del león en el 
banquete que el trabajo secular de las gene- 
raciones pasadas ha preparado, y que los es- 
fuerz.s incesantes de las generaciones presen- 
tes ofrece á los hombres de nuestra época. En 
los campos infinitos ricos de yerbas amarillen- 
tas por el sol y fecundados por la ciencia uni- 
versal, estos bandidos no os dejaron, después 
de la cosecha, más que pocos productos para 
ellos despreciables. De las riquezas maravillo- 
sas, producto de vuestro trabajo en los vastos 
talleres, estos expoliadores no os dejaron más 
que la porción indispensable para alargar vues- 
sra agonia hasta el día en que vuestros hijos 
podrán sustituiros. De las casas que vosotros 
habéis edificado, estos rapaces no os dejan— 
iy después de pagar todavial—que los rin- 
cones y los tugurios, donde vosotros vais á 
sostener sus ocios, y encontrar la energía ne- 
cesaria á la perpetuación de su lujo. 


Del prestigio de la bolsa, antro del bandi- 
daje burgués, fiel imágen de los castillos feu- 
dales. estos dioses del lujo, atraen la impru- 
dencia que se arriesgan en sus especulaciones y 
lo desvalijan, 

Estos hechos sou innegables, y yo digo que 
constituyen otros tantos delitos. 

Acuso á los gobernantes de haberos 
quitado en libertad aquel que los ricos os han 
quitado en bienestar. Ellos se valen de bajas 
mistificaciones con el objeto de subir la esca - 
la del poder. Ellos se mantienen en alto á fuer- 
za de malicias y de mentiras. Ellos adormecen 
vuestro malestar con promesas irrealizables. 
Ellos adquieren vuestra fé en sus promesas, y 
en vuestra confianza insensata, un reparo con- 
tra el peligro de rebelión. Ellos lanzan en 
vuestro amplio lecho de vanas esperanzas un 
porvenir doloroso, las represiones en bloco y 
los masacros. Ellos especulan scbre vuestra 
crédula resignación, por recoger la generosa 
cosecha que el cobrador pone á disposición de 
sus hebriedades y de sus orgías, 

Estos hechos son ciertos, y yo disgo que 
constituyen otros tantos delitos, 


Acaso á los legisladores y á los ma- 
gistrados de consagrar las usurpaciones de 
los ricos y de los gobernantes. Los legislado- 
res extienden un velo hipócrita sobre el ban- 
dolerismo de los primeros, como sobre el des- 
potismo de los segundos. Los magistrados san- 
cionan el régimen de las estafas y la opresión 
de los esclavos, La ley formula la prohibición, 
el tribunal aplica la pcna, Las prisiones aho- 
gan los gemidos y los baños llenan al mundo 
de imprecaciones, la guillotina es el supremo 
argumento del más fuerte contra el más 
debil. 

Estos hechos son incontestables, y yo digo 
que son delitos, 


Aenso á los hombres de cuartel de 
asesinos sistemáticos, de vivir de la muerte 
ajena. Guardados, soldados, diletantes, encar- 
nan en nuestro siglo, que tendria que ser de 
paz y de prosperidad, el retorno á los tiempos 
de la ferocidad y de la muerte. Ellos edifican 
su gloria sobre ruinas; sus conquistas son de 
sangre y sus triunfos son de agonia, 

Sus victorias se cuentan en el número de 
las viudas, de los huérfanos, de los viejos, á' 
que la muerte ha violentamente arrancado los 
seres queridos y vigorosos que proveian á sus 
existencias. 

Estas cosas son verdaderas, y yo digo que 
constituyen tantos delitos, 

Acuso á los hombres de iglesia de 
pervertir las conciencias, de ofuscar los cere- 
bros, de enflaquecer las voluntader. Curas de 
todas las iglesias, defensores de todos los dog- 
mas, propagadores de todas las fés, conservan 
con su astucia, las mentiras seculares sobre las 
cuales reposan la supremacia de los potentes y 
la opulencia ociosa de los haraganes. Ayuda- 
dos de sus complices, que son los moralistas 
y los falsos filósofos, ellos se apoderan de la 
inteligencia rudimental del niño, de la imagi- 
nación mistica de la mujer, del mezquino dis- 
cernimiento del ignorante, de las razones yaci- 
lantes de los viejos, por aprobar y mantener 
sobre la humanidad ingenua y supersticiosa, su 
reino opresor y tormentoso. 

Estos hechos son exactos, y yo digo que 
constituyen delitos. 


Acaso á los educadores del pnmeblo 
de prostituirse á las mentiras de los curas, á 
la crueldad de los militares, á la iniquidad de 
los magistrados y de los legisladores, al des- 
potismo de los gobernantes y á la avaricia de 
los. ricos. 

Los sabios venden su ciencia, los profesores 
sus enseñanzas, los periodistas sus articulos, 
el escritor su pluma, el articulista. su talento. 
Todos estos ven en el cálculo, que han asu- 





mido solamente un medio para conquistar la: 
celebridad y la fortuna. 
Estos hombres que se atienen cada día á las 
fuentes vivificantes del arte y de la ciencia, 
hanse alejado de su misión, porque en vez de 
elevarse al ideal humano, en lugar de desarro- 
llar el gusto público, de refinar las tendencias 
estéticas, de apurar la investigación y dae fa- 
vorecer la cultura del Bello y del Natural, 
se inclinan ante el prejuicio, se uniforman á 
la corriente, respetan los métodos falsos, si- 
guen los procedimientos irracionales. 
- Basta que las decoraciones y los honores les 
sean acordados, basta que los cargos magnifi- 
camente pagados sean á ellos atribuidos, bas- 
ta que los grandes diarios los admitan en sus 
redacciones, basta que las puertas de los insti 
tutos y de las academias les sean abiertas, 
basta que los salones acojan y alaben sus 
obras; estos educadores no se preocupan en 
modo alguno para alejar dela época presente 
el contagio de la época que muere en la putre- 
facción, 


Estas cosas son veridicas y yo afirmo que | 


equivalen á delitos. 

Detrás de esta banda de malhechores que 
compone la turba de los dichos maestros, yo 
veo y acuso á las instituciones de las 
cuales ellos no son más que el instrumento y 
la opresión. 

Acuso: La Propiedad individual, el Esta- 
do, la Ley, la Magistratura, el Ejército, la Re- 
ligión, la Enseñanza, la Prensa, 

Principios, instituciones, creencias, todas es- 
tas fuerzas sociales, proceden de una misma 
fuente regeneradora: la Antoridad. 

Es entonces la Autoridad, en todas sus ma- 
nifestaciones y bajo todas sus formas, que yo 
acuso, que yo rindo responsable de los delitos 
atroces que voy enumerando, 

Ya otros hombres han formulado estas acu- 
saciones, pero por haber dado á las expresio- 
nes de sus pensamientos una forma menos pa 
cifica, algunos han pagado con sus vidas este 
acto revolucionario, y algunos otros soportan 
en los presidios el delito de haber denunciado” 
las estafas de los banqueros, de haber estig 
matizado los vicios de los gobernantes, de ha- 
ber deplorado la injusticia de los magistrados, 
la hipocresia de los curas y el instinto san- 
guinario de los guerreros. 


En comparación de la muchedumbre que vi- 


ve en una desolada inconsciencia, nosotros so- | 


mos todavia un puñado. 

Mas con el ardor de nuestra convicción, con 
la constancia de nuestros esfuerzos, con el ri- 
gor de nuestra propaganda, nosotros suplimos 
al número. 

En el memorable proceso que se desenvuel- 
ve ante el jurí de la Historia, los anarquistas 
se erigen en acusadores. Hasta hoy, aquellos 
entre nosotros que poseen mayores ó mejores 
requisitos, han pagado con la propia libertad 
su cauteloso corage. Ellos poblaron las prisio- 
nes y los baños. Pero la acusación no se en- 
cuentra abandonada. Ella viene removida cada 
dia, cada hora, cada instante, en todos los 
puntos del mundo civilizado. 

Las voces acusadoras recorren los rios, tras- 
pasan las montañas, atraviesan los oceanos. 

Nuestro acto de acusación, ya casi formida- 
ble se enriquece constantemente de docu- 
mentos nuevos, aplastantes para nuestros ad- 
versarios. 

Los niños que, por falta de nutrición, mue- 
ren ó se desarrollan mal, los adultos que la 
miseria atormenta, los viejos que se suicidan 
por hambre, son tentos testigos que surgen 
contra la sociedad presente. l 

Son también aplastantes los testimonios le 


los jóvenes diezmados por el flagelo de la ' 
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guerra, de aquellos desgraciados que los tri 
bunales han gastado las fibras, de aquellas 
mujeres que la necesidad empujó á la prosti- 
tución, de aquellos pobres niños que los pa- 
rientes secuestran en las prisiones domésticas 
—pajarillos cuyas alas se enflaquecen entre 
las rejas de la jáula—de estos sares que el 
impuesto oprime, que la religión embrutece y 
terroriza. 

" Son innumerables, en fin, todos aquellos 
que sufren, para los cuales la vida es un con. 
tinuo y horroroso martirio, y que luchando 
desesperadamente contra la fatalidad, no re- 
cogen más que dolor, 

Estas intamias, estas torturas no son de 

ayer; ellas recuerdan épocas lejanas, que de- 
bido á su antigúedad, han de largo tiempo 
adquirido las apariencias de una existencia 
eterna. 
" ¡Error! La miseria, la ignorancia, la opre- 
sión, son males inherentes á las condiciones 
en las cuales se.ha producido el desarrollo de 
la sociedad humana. Pronto vendrán días de la 
abundancia, de la ciencia, de la libertad. 

¡Ah! se levante pronto el sol sobre las ge- 
neraciones sanas, felices, agrestas! Con viril 
acento de reivindicaciones, todas las victimas 
de las instituciones presentes, se desenvolve- 
rán al gran mal que los oprime - la Autoridad 
—y de cada pecho saldrá este grito: 

¡Yo acuso! 

Suñastiáx Faurr. 





ho que ecndems pe revolución 


¿De dónde vendrá la revolución? 
¿Cómo se anunciará? Nadie puede 
contestar á estas preguntas. Es lo 
desconocido. Pero los que obser- 
van y reflexionan no se equivocan: 
trabajadores y explotadores, revo- 
lucionarios y conservadores, pensa- 
dores y hombres prácticos todos 
sienten que ella está á nuestras puer. 
tas. ¡Pues bien! ¿Qué es lo que ha- 
remos cuando la revolución habrá 
“estallado? Todos hemos estudiado, 
tanto el lado dramático de las revo- 
luciones, y tan poco su obra verda- 
deramente revolucionaria, que mu- 
chos de entre nosotros solo ven en 
estos grandes movimientos el :¡pa- 
rato escénico, la lucha de los prime- 
ros días, las barricadas. Pero esta 
lucha, esta primera escaramuza, que- 
da pronto terminada, y es solamente 
después de la derrota de los anti 
guos gobiernos que empieza la obra 
real de la revolución. Incapaces € 
impotentes, atacados de todos lados, 
son pronto barridos por el soplo de 
la revolución. En pocos días des- 
apareció la mona:1quía burguesa de 
1848, y cuando un coche de alqui- 
ler conducía á Luis Felipe fuera de 
Francia, París no se inquietaba ya 
más del ex-rey. En algunas horas el 
gobierro de Thiers desaparecía, el 
18 de Marzo 1871, y dejaba París 
dueños de sus destinos. Y sin em- 
bargo 1848 y 1871 no eran más que 
insurrecciones. De ante una revo- 
lución popular, los gobiernos se eclip- 
san con una rapidez sorprendente, 
empiezan á huir sin perjuicio de 
conspirar en el exterior, intentando 
de procurarse una restauración po- 
sible. 

_ Desaparecido ya el gobierno, el 
ejército titubea delante de la insu- 
rrección popular, no obedece más á 
sus jefes; éstos por otra parte se 





han también largado prudentemen- 


te. De brazos cruzados, la tropa 
deja hacer, ó con la culata al aire 


se junta á los insurrectos. La poli- 
cía, con los brazos caídos, ya no sa- 
be si hay que acometer ó gritar 
«¡Viva la Comuna!», y los agentes 
de órden público vuelven á sus ca- 
sas «aguardando el nuevo gobierno.» 
los ricos burgueses arreglan sus 
maletas y se trasladan á sitios segu- 
ros. Solo el puebla se queda.—Hé 
aquí como se anuncia una revolu- 
ción.—En algunas grandes ciudades, 
la Comuna es proclamada. Millares 
de hombres están en las ciulles y 
concurren por la noche en los clubs 
improvisados preguntándose: «¿Qué 
hacer?» y discutiendo con ardor los 
negocios públicos. Todo el mundo 
se interesa por ellos; los indiferen- 
tes de ayer son, quizás, los más di- 
ligentes. En todas partes muy buena 
voluntad, un vehemente deseo de 
asegurar la victoria. Las grandes 
abnegaciones se producen. 

El pueblo nada pide, solo desea 
mai char adelante. 

Todo esto es hermoso, sublime. 
Pero no es aún la revolución. Al 
contrario, es ahora que va á empe 
zar la grande tarea del revolucio- 
nario. , 

Ciertamente, habrá venganzas sa- 
tisfechas. Los Watrin y los Thomas 
pagarán su impopularidad. Pero, esto 
será solamente un accidente de lu- 
eha y no la revolución. 

Los socialistas gubernamentales, 
los radicales, los genios desconoci- 
dos del periodismo, los oradores de 
sensación, —burgueses y ex-trabaja- 
dores—correrán á la casa consisto- 
rial, á los ministerios, á tomar po- 
sesión de las butacas abandonadas. 
Los unos se darán lustre á más no 
poder. Se admirarán en los crista- 
les de los espejos ministeriales y se 
estudiarán para dar órdenes con un 
aire de gravedad á la altura de su 
nueva posición; necesitan una banda, 
un kepi engalonado y un gesto ma- 
gistral para imponer al ex-compa- 
ñero de redacción ó de taller: Los 
otros se envolverán en medio de sus 
legajos con la mejor buena volun- 
tud de comprender algo en ello. Se 
redactarán leyes, se promulgarán 
decretos que nadie se cuidará de 
ejecutar—prewvisamente porque se es- 
tá en revolución. . ” 

Continuará 


Es muerte del héroe 





Cayó uno más. ¿Quién es? No im- 
porta. Cayó en las filas, sucumbió en 
la brecha y la muerte al recibirle 
en sus brazos se estremeció de asom- 
bro y de admiración. 

La noche será triste; no se oirá 
el son anacreóntico en las tiendas, 
ni encenderán hogueras los solda- 
dos. Brillarán melancólicos los as- 
tros y otra vez en la cima lejana se 
oirá el tierno sollozo de la doncella 


frigia. 

ués, cuando todo eco cese, 
cuando todo rumor se extinga, so- 
nará allá á lo lejos, como suave y 
dulcísima cadencia, leve música in- 


cierta, ténue armonía de lejanas 
harpas. 

vibrante y robusta, rasgando 
con su eco las tinieblas, pasando de 
llanura en llanura, de valle en valle, 
se escuchará viril y poderosa la voz 
del bardo. 

«Dormid, sombras, dormid; des- 
cansad, ínclitos héroes, varones aus- 
teros que pensásteis en emancipar 
á los que sufren, en libertar á los 
que lloran, en dignificar la concien- 
cia humana. 

»Dormid sin el póstumo fausto, sin 
el sepulcro marmóreo; sin la oxi- 
lante lámpara, sin la inscripción 
magnífica, sin la losa helada, tan he- 
lada como el corazón de quien es- 
culpir la ordena. 

» Vivid en el recuerdo de los que 
os amaron, respirad en la mente de 
los que escucharon vuestras ense- 
ñanzas, alentad en el ánimo de los 
que os imitan; dormid en la histo- 
ria, descansad en el porvenir. 

»Echásteis la semilla de la rege- 
neración y del progreso, habéis sem- 
brado en la inteligencia y en el co- 
razón, no con la fuerza que degra- 
da, sino con el amor que sublima y 
cuando el amor siembra, ¿qué no 
fructificará? 

»En noches de nupcial grandeza, 
han besado las nubes la húmeda tie- 
rra con sus tibias ondas; la vida se 
ha estremecido en sus entrañas y 
el gérmen vivificador ha estallado 
en los surcos. 

»Y han surgido los flexibles ta- 
llos, y en las hojas, cada vez más le- 
janas, ha circulado la animadora sa- 
via y el rocío nocturno ha esmaltado 
los pétalos de las primeras flores. 

«Oid. Vago rumor crece y amena- 
zador se acerca. Son los parias, los 
ilotas, los sudras, los esclavos, los 
siervos, los obreros. Henchidos de 
esperanza, miran nacer la refulgente 
luz de los días que ya alborean. : 

>»Oíd, allá en los campos, la esteva 
ha descubierto la sepultada espada 
del héroe, y ya refulge en las manos 
vigorosas y vengativas del agravia- 
do rústico, en el robusto y nervudo 
brazo del campesino y del gañan. 

»Ya apresta el cazador su cuchi- 
llo, el pastor sus hondas, su marti- 
llo el herrero, su guadaña el horte- 
lano; ya afila su hoz el segador, 
porque una voz le ha dicho que ya 
está en sazón la miés. 

»Y los explotadores han cesado 
en sus risas y han contenido tem- 
blorosos su aliento, porque han oído 
también algo inesperado y formida- 
ble como rumor de cadenas rotas. 

»Dormid, sombras, dormid; des- 
cansad, ínclitos héroes, varones aus- 
teras que pensásteis en emancipar á 
los que sufren, en libertar á los que 
lloran, en dignificar la conciencia 
humana. 

»Nosotros encarnaremos ese pen- 
samiento y si no podemos ceñir 
vuestras marchitas sienes con el 
laurel del triunfo, ornaremos al me- 
nos, vuestros nombres con el ama- 
ranto de la inmortalidad.» 

A. ZozaAYa. 


ADHESIONES 


Compañeros de Ez RzBELDE. 


Salud. 


Estando de acuerdo ea todo y per todo 
con la publicación que voy á emprender. 


Nos adherimos á ella, contribuyendo en 
lo que podamos y en las medidas de nues- 
tras fuerzas á la vida del periódico. Vues- 
tros y de La R. 5. 
El Grupo Libertario. 

Buenos Aires, 1* de Noviembre de 1898. 

Buenos Aires, 5 de Noviembre de 1898, 
Compañeros de EL REBELDR. 

El Grupo La Luz de acuerdo con sus 
principios eomunistas-anarquistas se soli- 


Y 


dariza con la publicación de EL REBELDÉ 
y pone á disposición de vosotros la acti- 
vidad de los compañeros del grupo para 
contribuir al sosten de vuestro periódico. 
Haciendo votos para que vuestros esfuer- 
zos sean coronados por el éxito, nos des- 
pedimos de vosotros y dela Anarquía 
El Grupo La Luz. 


E ANNIE 


RAZA MALDITA 


¿Queréis saber cual es la raza 
maldita? 

Es la que durante siglos y siglos 
se ha impuesto á las generaciones 
de nuestros antepasados ya por sus 
ídolos que han creado, ya por la 
fuerza bruta que le impone el fuer- 
te contra el débil, ya por ese fana- 
tismo de patria que han sabido ha- 
cer penetrar en el cerebro de los 
individuos, la cosa es que nosotros 
descendientes de esos antepasados, 
tenemos que esa sufriendo aún las 
aberraciones de esta raza repug- 
nante con todos los horrores que 
han sabido imponer á su astucia y 
perversión hoy existentes. 

Nosotros que hoy nos damos cuen- 
ta á fuerza de haber servido de pas- 
to de esa raza execrada y miramos 
el porvenir de nuestros hijos que 
han de seguir en una forma á la 
nuestra, nos revelamos contra esa 
raza que nos oprime y consume pa- 
ra gritarles: ¡Ha llegado vuestra 
hora, raza maldecida! El reloj de 
vuestra existencia va tocando á su 
fin; vuestros inmolados de tantos si- 
glos se levantan de sus tumbas para 
ayudarnos á derrumbaros de ese pe- 
destal vergonzoso en que os habéis 
eregido á fuerza de tantas víctimas, 
Vuestra caída, burguesía antropófa- 
ga ha de hacer abrir la tierra y 

esbordarse el mar para limpiar 
vuestra impura sangre, corrompida 
há de tantos siglos como contais de 
existencia, hasta que desaparezca el 
rastro de vuestros pasos sobre la 
tierra. 

¡El abismo os espera! 

Raza maldita ¡Yo te maldigo! 


RIBERA. 


WHO BASSI 


Lo que somos y donde vamos 





Somos enemigos de la autoridad, 
del capital, la religión y de todo lo 
contrario á la libertad y á la felici- 
dad de la humanidad. Somos anar- 
quistas, vamos á la revolución so- 
cial como medio de conquistar nues- 
tro ideal. 


Nuestro empeño es hacer proséli- : 


tes para vencer, 

Luchamos por la libertad 
remos estar dentro de ella 
posible para propagarla. 

Por eso no nos concretamos á for- 
mas alguna, ni reprochamos ningu- 
na de antemano. 

Según nuestros conocimientos me- 
dios y circunstancias, determinare- 
mos y obraremos. 

Porque contra lo que sucederá se 
puede estar á la espectativa pero no 
prevenido. 

Por lo general el último pensa- 
miento es el más sábio, él será nues- 
tro faro. 

Hecha esta breve exposición, en- 
tendemos teniendo en cuenta el cre- 
cido número de individuos indife- 
rentes y contrarios á la idea anar- 
quista, que sobre hacer resaltar 
todas las injusticias sociales, hay que 


que- 
o más 


hacer prevalecer nuestros principios . 


con obtenidos y profundos estudios 
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sobre ellos, para hacerlos acepta- 
bles y apetecibles en todas las cla- 
ses sociales, para que la revolución 
social sea lo más pronto, más po- 
tente y más consciente, y por conse- 
cuencia más provechosa. 


EIA AA 
La libertad el intividao 'y la sociedad 


La libertad no Juste ser obra de 
uno Ó varios individuos, sino que 
será el resultado de un estado so- 
cial competente para ello, 

La libertad tiene por objeto hacer 

feliz al individuo en todo lo humana- 
mente posible, entendiéndose que la 
felicidad abarca la satisfacción de to- 
das las necesidades, la realización de 
todos los proyectos realizables. 
- El derecho á ser libre y feliz no 
está escrito en ningún papel ni gra- 
bado en piedra alguna, nies otorga- 
ble. Es un derecho natural que todo 
individuo siente en sí desde que nace 
hasta que muere, en cualquier estado 
que se encuentre ya sea joven, vie- 
jo, sano ó enfermo. 

El derecho de cada uno lo van 
marcando sus propias necesidades y 
deja de ser libre y feliz siempre que 
encuentra impedimento para satis- 
facerlas. 

Dichas necesidades son variables 
ó sustituibles segun el estado los co- 
nocimientos ó el ambiente social 
que rodea al individuo. Es cada uno 
un foco de apetitos y de astíos . en 
Son tinno influjo y reflujo: esta es la 


ida. 

Cada individuo se considera y lo 
es para sí el primero, el principal, 
el superior y el preferido en todo y 
por todo y siempre que su bienes - 
tar se encuentre interrumpido ó en. 
peligro; en vano será llamarlo al: 
orden: ni recomendarle paciencia. 
Será tan rudo, torpe y tenaz como 
se quiera; pero no se podrá evitar 
en él, la explosión. La víctima se 
hará victimario y causará estragos 
á su alrededor. ] 

Una sociedad con victimas socia- 
les sin tranquilidad y la confianza 
peralta, es incompatible con la li- 

ertad y con la felicidad, es la ne- 
gación de ambas cosas. - 

Es por esto, que teniendo en cuen- 
ta la ferocidad del individuo en sus 
críticas situaciones, no se puede ol 
vidar la felicidad de los otros si se 
quiere que no peligre la propia. 
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Casos y cosas 


El ataque al anarquismo: La con- 
ferencia anti-anarquista que, como 
telegrafié, se reunirá en esta capi- 
tal (Roma) el 24 del corriente, tendrá 
sus sesiones en el gran salón del 
consejo de consulta. 

Temiendo algún atentado de la 
secta anarquista, (síc.) el gobierno 
ha tomado medidas severísimas de 
precaución, haciendo visitar los más 
pequeños rincones del palacio y ase- 
gurando todo cuidado, mediante la 


*severa vigilancia confiada á los más 


seguros agentes de la seguridad pú- 
blica. Telegrama de «La Patria degli 
Italiani. » 

Que miedo tiene la burguesia de 
los anarquistas, y no tienen ni ver- 
gilenza de hacerlo público—haciendo 
visitar los más pequeños rincones 


del palacio.—Se asustan de su pro 


pia obra, la sombra anarquista los 
persigue. 2 


¿ 
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Seguid con vuestros congresos, 
pero por de pronto nos parece que 
no concluiréis la obra. 

El tembleque os lo impide. 

Anuncian de San Salvatore Mon- 
ferrate, que uno de Jos campesinos 
herido allí el día 25 del mes pasado 
en el encuentro con las tropas, ha 
fallecido hoy por haberle sobreve- 
nido un ataque de tetanos. 

La burguesía italiana puede estar 
contenta, pues se le vá desapare- 
ciendo la mala yerba. 

Quizás si esa mala yerba en su 
desaparición, no infecta al enemigo 
y lo destruya. - : 

Ojalá que así fuera. 

¿Una víctima más, qué importa al 
mundo.... l 

En Montevideo, en el teatro Solis 
apresaron á un compañero nuestro 
mientras estaba repartiendo folletos 
anarquistas. 

La libertad republicana tan preco- 
nizada por los sendo republicanos 
de los países monárquicos, se palpa 
aquí, ante la libre América, en donde 
la libertad existe solamente para los 
caballeros de la bolsa y de la usura, 


Atropello policial. 

El sábado á la noche, dos compa- 
fieros mientras que iban al correo 
con la expedición de «La Protesta 
Humana», fueron detenidos por la 
policía y secuestráronles los perió- 
dicos, reduciéndoles presos é inco- 
municados, para ponerles en liber- 
tad el lunes á las cuatro de la tarde 
después de haberlos retratados. Se- 
mejante arbitrariedad repugna á los 
hombres libertarios. 

¿Es así que se respeta la libertad 
constitucional? 

Así es, pues, y chillan cuando al- 
gunos de los atropellados puedan 
rebelarse. 

Así también diremos nosotros cuan- 








do esto suceda: Así debe respe- 
tarse á la autoridad. 
Publicaciones 
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Ha aparecido la primera entrega del 
Certamen Socialista Libertario Interna- 
cional que se efectuó en la Plata los días 
14 y 15 del mes de Mayo. 

Su precio es de 15 centavos cada en- 


El abono á toda la obra es de un peso. 

Los interesados pueden dirigirse pera 
su adquisición, á F. Serrano, calle 49, nú- 
mero 414, La Plata. 


Hemos recibido «El Derecho á la Vida» 
número 12 de la segunda época que apa- 
rece en Montevideo, cuyo número va re- 
pleto de un selecto material de propa- 
ganda. * 

"Agradecemos el envío y establecemos 
gustosos el cange. 

Circular: Los compañeros de «L'agita- 
tore» ha lanzado la siguiente circular: 

Compañeros: 

Arbitrariedades y violencias, intimacio- 
nes y represiones no valen á enflaquecer 
nuestra obra serena de propaganda; al 
contrario; ella nos afirma más con decisión 

-en nuestro puesto de combate. «L'agita- 
tore» en la libre Suiza, ha sido destrozado 
No sabiendo como hacer acallar la vos 


e 


del ideal anarquista no solamente los 


compañieros de la redacción han sido 


apresados, poro sí también el propietario | 


de la tipografía ha sufrido la misma suer- 
te; ésta ha sido cerrada y sus puertas es- 
tán guardadas por los gendarmes. Sola- 
mente, Domingo Zavattero pudo salvarse 
en tiempo, refugiándose en tierras más 
libres de esta. 

Nosotros no nos perdemos en platóni- 
cas protestas: estas arbitrariedades por 
parte de la burguesía son lógicas. Nos- 
otros, por el momento hacemos algo me- 
jor: á pesar de todo y de todos, en la 
semana venidera volveremos á emprender 
las interrumpidas publicaciones y hace- 
mos por tal objeto un llamado á todos 
los buenos para que nos apoyen en el 
período crítico en que atravesamos. 

Cada uno apoye con pronta y bastantes 
suscripciones: cada uno se ocupe para la 
distribución del periódico: que se nos 
arreglan el más pronto posible las cuen- 
tas decaídas. Es, mediante el esfuerzo de 
todos, que nosotros podemos. desafiar la 
ira de nuestros opresores. 

Todo lo que se refiere á «L'agitatore» 
tendrá que ser provisoriamente dirigido á 
Albrile Michele Motorenstrasu, núm. 11 
Stoekhusich. 

La Redacción. 


Por medio de la Biblioteca Acrata, he- 
mos recibido el primer número del perió- 
co «El Rebelde» que aparece en idioma 
castellano en New Yorck. 

Defiende con ardor los ideales comunis- 
tas anarquistas. 

Su dirección es, No, 104 Pearl St. 3ro- 
oklyn. N. Y. 


Del grupo «La Acracia» de la vecina 
orilla, hemos recibido varias hojas suel- 
tas con las milongas anárquicas é Himno 
Acrático, como también un afectuoso sa- 
ludo que los compañeros del grupo han 
tenido á bien dirigirnos. ; 

Agradecemos con toda simpatía el sa- 
lado que nos han enviado los compañeros 
del grupo «La Acracia» haciendo lo posi- 
ble que se cumplan los deseos por ellos 
manifestados. 
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PEQUEÑA CORRESPONDENCIA 


Torrette Capital — Recibimos la tuya, te 
enviamos los números, esperamos apoyo. 

Acracia, Montevideo—Recibimos, gracias, 
mandamos 10 ejemplares si necesitan más 
pidan. 


García, Mercedes — (S. L.) Eseribí y no 
contestaste 4 mí carta, hazlo pronto con 
artículos. 





IMPORTANTE 

Avisamos á todos los 
compañeros que reci- 
hen el presente núme= 
ro de contestar si de 
sean continuar reci- 
biéndolo, y al mismo 
tiempo como el perió. 
dico vive por suscrip- 
ción voluntaria espera=- 
mos de aquellos que 
simpatizan con nuestro 
método de propagan» 
da, contribuyan para la 
continuación de la ta- 
rea emprendida por no- 
sotros, haciéndose de 
este modo solidarios 
á la presente publica- 
ción. .. : 





LISTA DE SUSCRIPCIÓN 
, Á FAVOR DE EL «REBELDE» 





El Grupo La Luz recolectado y publica. 
do en los periódicos anarquistas 17.00 
Marmolero 5.00—Ruiz 2.00 — Enrique La 
bera 2.00—Varios compañeros 3.55 —La 

ropiedad es un robo 0.50—Martin 1.00— 

or la Anarquía 2.00—Luis Gonzalez 1.00 
—Antoaio Cavallero 0.50 — Un panadero 
0.25—M. Ocaño 1.50—Venganza 0.10—La 
compañera de Ruiz que desea el extermi- 
nio de todos los burgueses y los curas 0,50 
—Un nuevo zapatero 0.50—Los capataces 
son verdugos 100—Abajo los tiranos 2.00 
—Viva la Revolución Social 1.00 — Abajo 
la burguesía 1.00—Un explotado 0.50—Uno 
que quiere conocer las ideas de «El Re- 


belde» 0.20—La rienda para lus burros, yla 


libertad para los hombres 2,70 —Cualquier 
nombre 0.80—El bien estar para el igno-» 
rante y el sufrir para el mártir 0.20—Por 
medio de Costa 0.40. 
De Cañuelas —Un aventurero 1.00—Un in- 
dividualista 1.00—Total 2.00. 
Total de este número $ 49.00. 
Por 2000 ejemplares . . . $ 40,00 
Por 1000 'listas . . . . . » 3,00 
Gastos de correo y otros. . » 4,50 
$ 47,50 
Sobrante. . . . . . . » 150 


Nora—El que no vea las cantidades ano- 
tadas reclame á quien las entregó. 


Suscripción voluntaria 


para la publicación de folletos 
de la BIBLIOTECA ACRATA 


Capital, —Un anti-organizador, 0,50,—Caal= 


quier cosá, 0,20.—Samt. 0,50,—Sobrante -de 
café, 0,30.—Recolectado en el taller de Sola, 
0,10.—Gala, 0,50.—L. D., 0,20.—Gala, 0,50. 
—L,. D., 0,20, —Grupo Luz del Progreso, 4,00. 
—Total de la Capital, 7,00, 

Interior,— Por conducto de la Protesta Hu- 
mana, —Junin, 250.—De Villa Contitución, 
2,00.—De Petropolis; del anarquista Fermin, 
2,50. Por conducto de la Librería sociológica, 
—Estación Pirovano, 0,70, 

De Asunción del Paraguay.—Un burgois 
(100 argentinos, al 310) 3,10,—Maestro biruta, 
1,00.—Uno del campo grande, 3,00.—Silva 
bomba, 1,00.—A, C., caracaray, 1,00, —Menen- 

«dez, 1,75.—Total, 10,85. Cambio al 310 por 
100 son 3,50 min. argentina de Montevideo. 
—Grupo Acracia, 0,70 (centésimas oro) pa- 
pel argentino, 168.—Total, 21,88.—Produc- 
to de folletos vendidos, 8,00,—Total general, 
29,88.—Sobrante de la lista anterior, 23,67.— 
Queda para la próxima publicación, 53,65, 


_Eibros y folletos 


que se pueden adquirir en la 
BIBLIOTECA “ÁCRATA” 


PSICOLOGÍA DEL SOCIALISTA 
ARQ 


refutación de R. Mella...... 0.70. 
LOS CRÍMEN DE DIOS por do: 
tian Faure, precio voluntario. , 
LA MUJER Y LA FAMILIA, por 


E.2. Arana 
EDUCACIÓN Y AUTORIDAD PA- 


J. MONSENY, y y 
ns das rs e 0 ED 
DE ELECCIONES, pre- 


cio voluntario. 








